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No tienen los insurrectos esploradores ni con qué Pª~ªí1ºs: cada 
habitante es un amigo de ellos, que les ti~nen al t~nto e n:1me~o, 
movimientos y posiciones militares del gobierno, m1ént~as l~s JUar_is­
tas no encuentran ni á•precio de oro un ~scucha, un espia, m un cm­
dadano que les dé la huella de las gtierrillas que pnpulan en todo el 
territorio. 
· Cuestion de simpatías! · . • l 
. La o ularidad no se compra, y aunq ne la alqmlen en tiempos e e 

• bonan~a)os alabarderos de Palacio, allá en los campos ele la guerra no 
se -llega á conseguir. 
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CAPITULO VI. 
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-
El general Epitacio Huerta.-Graves cal'go, al gobierno del C. Juarez.-La guerra tambien en 

Michoacan.-Reocupaoion de la plaza de Zacatecas por el general García de la Cadena.-Trill11-
fo de loa constitucionalisla,.-Datos del gobierno -Escandaloaa prision,del C. Dipnt,~o Trini­
dal García.-Una defensa notable en el Congreso. -Disuelven sus fuerzas loa c•udillo, del• 
P ·.-ohwion.~'loce,os de Charco Escondido.-Final.-Vnrios apunte,. 

' 

J 

N el Estado de Michoacan tambien se inflamó con el petróleo del 
. combate el campo de la insurreccion, levantándose como en San 

Lms, los ciudadanos armados á restaurar las instituciones perdidas, la 
fé pública burlada, el derecho ilusorio y las seguridades individL1ales 
restrinjidas, por la ley marcial como por las facultades omnímodas vo­
tadas por la cámara parlamentaria de los diputados de 1869. 

El caudillo rle la rebelion en Michoacan fué el conocido general 
Ep!tacio Huerta cuyos antecedentes como soldado de la reforma y de 
la 1ntervencion ponen fuera de toda duda la veracidad del programa 
que trazó á su conducta en los días que se levantara el estandarte con­
tra el absolutismo de D. Benito J uarez. Expone el Sr. general Huerta, 
tau brevemente como puede hacerse en una hoja sola, los atentados, 
que ya hemos narrado, de que se sirvió el Presidente para prorrogar 
~ periodo de su cargo, faltando á los preceptos del Código de 1857. 

_esde entonces, dice el referido Sr. Huerta, creyó de su deber de me-
11cano el oponerse á aquella declaracion atentatoria; protestó contra 
e la, acarreándole el anatema con que el gobierno quiso marcar á 
t?dos los que no le eran adictos, ó mejor dicho, ciegos partida­
rios de su p\1lítica. Recuerda ademas que el llamado Presidente 
en la. ceguedad de sus odios, llegó hasta el extreino vergonzoso d(' 
negociar el que se redujera á prision á la9 personas independientes 1 
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de tan puros antecedentes como la de que nos ocupamos, por medio 
de los agentes de un poder extranjero, como se vedficó en Brazo de 
Santiago, vilipendiando así el hoJ10r y decoro nacionales. Levantar un 
cisma en aquellas circunstancias hubiera sido oprovioso y anti-patrió­
tico, y causara. tal vez la desunion del partido liberal; á esta conside­
racion poderosa le debió el Sr. Huerta permanecer expatriado por mu­
cho tiempo. Cuando ha vuelto al pa.ís y vé la rapidez con que cundia 
en los círculos políticos de todas opiniones el profundo disgusto con­
tra la administracion del Sr. Juarez, y mas aún, palpa los hechos que 
originan el descontento general, lamenta la situacion creada por los 
enemigos de la patria que están amparados á la bandera de la Repú­
blica triunfante, y mira el resultado forzoso de una política torpe y 
mezquina iniciada en Paso del Norteé impresa por el jesuitismo del 
jefe del gabinete D. Sebastian Lerdo de Tejada. 

En una breve reseña del tiempo del Imperio llama la atencion so­
bre el sistema absurdo de conservar {1 los mexicanos divididos en tan 
luctuosos dias para la patria, y dice que el apelar á este absurdo sis-

• tema, convirtiendo á los hermanos en perseguidos y perseguidores, 
dando á unos el cadalso, el destierro, la confinacion y la confiscacion, 
mientras pa.ra otros los tesoros, las rentas, los puestos públicos, ha trai­
do la guerra intestina al país, á la que se lanza, poniéndose del lado 
\!onde está la justicia y el pueblo que la pide. El sistema odioso de 
rescate ptlesto en ejecucion por el gobierno, como una ele tantas fuen­
tes de especulacion para los favoritos, es otro de los cargos que trae 
el manifiesto. Recordando los asesinatos .oficiales; las amenazas pen­
dientes sobre las per!onas desafectas al órden actual de las cosas; sus­
pensas y cortadas las relaciones internacionales; violadas como se ha­
bían visto á cada momento las garantías individuales; faltando la con­
fianza pública; los capitales y capitalistas emigrando; los jiTos parali­
zados; y la miseria ostentándose en todas partes, dirijíanse entonces 
las miradas dé •los mexicanos á la representacion nacional esperando 
que ella contuviera al Ejecutivo Pn sus desenfrenados estravíos, é im­

. primiera á ·la administracion una marcha regular y conveniente á l-0s 
intereses públicos; pero habiendo sonado la. hora del desengaño, no 
han sido suficientes las voces autorizadas de los diputados, ni los elo• 
,cuentes artículos de la prensa independiente que han abogado con ce­
lo por la causa de las instituciones, ahogándola la mayoría del impe• 
rio del poder; hoy, dice, quecla solo el supremo recurso de la guerra, 

á ]os pueblos ofendidos. 
Yo, concluye el $eneral Epitacio Huerta, aunque de los últimos ser-

vidores de mi patria, vuelvo gustoso á empuñar las armas en su de• 
fensa, no para comlmtir las instituciones que he defendido á· costa de 
mi s1tngre, sino para ronsolidarlas, purificándolas y ennobleciéndolas, 
Comprendo el peligro :'t que me espongo: no lo temo: Sé muy bien que 
en un caso adverso no tengo que esperar mas que el patíbulo, recurs~ 
favorito de nuestos falsos. apóstoles 1le la libertad; pero subiré á él s1 
ta,l es mi destino, con la conciencia de haber cumplido mis últimos de-
beres de mexicano y de soldado .. 
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co~! guerra• en 1,-liohoaoan _foé tan de~g~aciada pal·a · la insurrecoioi: 
cionarf i3 tgo~:~rrJes; trm1lnó disolviéndose las fuerzas de los revolu­

' ' .. _an ose os e ementos, y se aplazó tan luego com 1 . 
mens

1
a superwridad numéi·ica estrechó la esfera de aocion á las ~rªo·p

1
na­

popn ares. ' s • 

11•1 i . ' 
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Vamos al c~ntro ele la R 'bÍ' . ' ;,, 
1 

f • 
los episodios d 1 I t ·. epn ica, contrnuanelo nuestra narracion de 

E . e . u er10r. 
M l ~ene¡a~ Ga~cía de la Cad~na ha. reocupado á Zacatecas el 20 de 
tr:li~=~~:

80
;;~~oo1ordd~ ~ultitud _c~e. oiu~adanos¡ s.¡ le han minis­

han facilitado algu::s °:rm~ I~nta y omcoiplll. pesos ($35,pOO); se. le 
La ua · · d · ) parq ~le. • .,,. , , , 1 

bernaf or l~~~~~~o-\ Za~atdas huyó prc1::ipita~amente al llegar •~¡ go-
rio ue a rovech '.· enuen o mas _que al enemigo armad·o, al vecinda-, 
los ;oldaclos ·uar~~:s ~~a opo~tumdad pRra sublevarse, y desarmaria á 
llevaba el ca!diJl d ·1 iyo nulm~ro para la defensa era el triple del que 

0 e a reto uc10n en aquella 'tal N b 
precipitada fu a de la , · . capi • o o stante la 
ballerías couat~ueiort 1 ~r;pa fe~~ral, d1ósele alcance por algunas ca­
de. grueso calibre qu! ~s Ü' .q~ita1doles al fi~ una pier.a ele artillería 
forzados los de l~ ~· . e, a1 on . os pronunciados, á pe~ar de ser re­
con todas las gna_r~1010n sufim_ente~nente, para librar uJ.ta batalla 
de Ov . lprobab1hdades de victoua: la sangrienta lecrion de Lo 
el ca:: ~onc uyer~ con ]a moral de los juaristas. y estas levantaron 
hubierr sfl~i~adl Jlloe~ t;rnnl f~ es del general García de la Cadena7 ¿No 
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La permanencia del S G . , d 1 C ' tecas fué de cort d ~- a_rnia e ª adena en la capital de Zaca-
le permit.ian esp:ne:~aoion:, ~Itl losápequeños elementos que tenia no 
fuga, así es ne con t dus so a os l~na derrota ó á una precipitada 
tónces al caion de J~ct cllma o~g~mzó ~~s fuerzas dirijiéndose en­
pudiese hacer una d ,.. p1 a, phosic10n nuhtar en la que al menos se 

L 
e1ensa con onor. 

a prensa de la cap't l d 1 , 1 ª paga a por a Tesorería, sin haber anuncia-








